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INTRODUCCION
De las tres especies del género Phalaropus, el falaropo común (Phalaropus

tricolor) es la más terrestre y la única restringida a las Américas. A diferencia de

las otras dos especies, el falaropo común tiene una distribución continental,

dependiendo completamente de humedales interiores a lo largo de su ciclo de

vida anual.  

Esta pequeña ave migratoria recorre más de 12.000 km cada año entre sus sitios

de reproducción en el centro de Canadá y norte de Estados Unidos hasta sus

sitios de invernada en lagos salinos en la región altoandina y en tierras bajas del

sur de América del Sur (Colwell and Jehl 2020, Schussman 2009, Lesterhuis and

Clay 2010). 

A pesar de ser una especie considerada relativamente numerosa, la estimación

utilizada actualmente para la especie (1,5 millones de individuos, Jehl 1988)

cuenta ya con más de 30 años sin ser revisada. Adicionalmente, se cree que la

población global de la especie ha sufrido una disminución significativa en el

pasado, principalmente como resultado de la pérdida y degradación de

diferentes hábitats de los que depende a lo largo de su ciclo de vida anual.

Actividades como la expansión de la agricultura han afectado el hábitat de

reproducción de la especie, mientras que los lagos salados de los que depende

durante el resto de su ciclo de vida se encuentran entre los ecosistemas más

amenazados a nivel global. La toma irregular o excesiva del agua dulce de sus

tributarios, la minería, la contaminación, la introducción de especies exóticas y

los cambios climáticos, entre otras actividades humanas, han afectado y siguen

afectando a los lagos salados, en muchos casos de manera irreversible (Williams

2002).
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La falta de datos actualizados sobre el tamaño de la población global, como así

también la falta de datos actualizados sobre su tendencia poblacional fueron

identificadas entre las principales necesidades de conservación, hace ya 10 años,

en el Plan de Conservación para la especie (Lesterhuis and Clay 2010) y han sido

reconocidas nuevamente como puntos fundamentales sobre los que es

necesario avanzar durante la reunión del Grupo Internacional de Trabajo de

Falaropos en Mono Lake, en junio de 2019.

Históricamente los mayores esfuerzos de investigación y conservación dedicados

al Falaropo Común se han centrado en sitios de reproducción y de paradas

migratorias de América del Norte, con muy poco conocimiento sobre la especie

en sus áreas no reproductivas en donde pasa alrededor de dos tercios de su ciclo

de vida anual. Por lo tanto, además de actualizar la información referente al

tamaño y la tendencia poblacional, es prioritario conocer cuáles son los sitios

más importantes para la especie en su rango no reproductivo y trabajar para

garantizar su conservación.
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Con el objetivo de abordar los vacíos de información prioritarios mencionados

anteriormente, la WHSRN coordinó el primer Censo Simultáneo de Falaropos en

su rango no reproductivo. El mismo se llevó adelante durante el mes de febrero

de 2020. En este informe presentamos los resultados y próximos pasos que

derivarán de esta iniciativa de monitoreo.
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La distribución no reproductiva de la especie es muy amplia, pudiendo

distinguirse dos áreas principales en las que se concentran la mayoría de los

individuos: por un lado, lagunas saladas ubicadas en la zona altoandina de

Argentina, Chile, Bolivia y Perú; por el otro, lagunas saladas en tierras bajas del

centro y sur de Argentina. Estimar la población global de una especie de estas

características no es tarea simple, tanto por la cantidad de sitios a visitar, como

por la logística necesaria para llegar a muchos de ellos. La coordinación del

censo se llevó adelante atendiendo las características y necesidades

particulares de estas dos principales áreas utilizadas por la especie: la región

altoandina y la región de las tierras bajas de Argentina.

ATENDIENDO PRIORIDADES PARA EL
FALAROPO COMÚN
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CENSO DE TIERRAS
ALTAS

COORDINACIÓN

La visita a los lagos salados de la región del Altiplano fue coordinada de manera

conjunta con el Grupo de Conservación de Flamencos Altoandinos (GCFA). El

GCFA realiza periódicamente monitoreos en humedales altoandinos de

importancia para las especies de flamencos presentes en América del Sur: el

Flamenco Andino (Phoenicoparrus andinus), el Flamenco de James

(Phoenicoparrus jamesi) y el Flamenco Austral (Phoenicopterus chilensis). Esto

incluye monitoreos anuales en un número reducido de lagunas prioritarias,

como así también monitoreos simultáneos en más de 200 sitios dentro de la

misma región cada 5 años. En febrero de este año se llevó adelante el Sexto

Censo Simultáneo Internacional de Flamencos Altoandinos. En esta ocasión, la

RHRAP participó de la iniciativa para realizar conteos de aves playeras en estos

sitios. Gracias a este proyecto se recopiló información sobre la importancia de

estos humedales de altura para numerosas especies de aves playeras en una

zona que por su complejidad no es monitoreada frecuentemente, con el foco

puesto en el Falaropo Común. Este censo simultáneo en lagos de altura fue

posible gracias al trabajo conjunto con GCFA, como así también a una extensa

red de colaboradores de los cuatro países que participaron del censo: Chile, Perú,

Bolivia y Argentina.

Colaboradores en región altoandina:

Argentina: Fundación Yuchán - Chile: CONAF, Oikonos. - Bolivia: BIOTA,

Asociación Armonía - Perú: Corbidi, SERFOR
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CENSO DE TIERRAS
BAJAS

COORDINACIÓN

Para el caso de Argentina, y a diferencia de lo que sucedió en la zona altoandina,

no contábamos con una lista de sitios prioritarios para la especie en tierras bajas.

Argentina tiene un territorio extenso, con muchos humedales salados o salobres

dispersos en el interior del país. Lo primero fue definir los sitios a visitar, y para

ello preparamos un inventario de sitios siguiendo una serie de criterios

previamente establecidos (tipo de ambiente y salinidad de los cuerpos de agua,

registros previos en eBird y CNAA para la especie, logística y accesibilidad, entre

otros). La lista resultante tuvo más de 400 sitios dispersos en todo el territorio.

Luego, ordenamos la lista por importancia relativa para la especie. Para convocar

voluntarios que ayudaran a cubrir la mayor cantidad de sitios, trabajamos en

colaboración con Aves Argentinas, una importante ONG nacional que cuenta

con una red de observadores de aves distribuida por todo el país. A cada grupo

de voluntarios se les asignaron sitios determinados, para asegurar la cobertura

deseada y evitar dobles visitas a sitios. Además, los alentamos a que censaran

todos los cuerpos de agua que pudieran y quisieran por fuera de la lista

asignada, siempre utilizando el mismo protocolo.

PAGINA 6

© Miguel Durando



PROTOCOLO DE MONITOREO

En todos los sitios, tanto en la región altoandina como en las tierras bajas de

Argentina, utilizamos el mismo protocolo de monitoreo basado en el

International Shorebird Survey (ISS) que consta básicamente en conteos

completos de lo observado en el sitio. Una excepción a esto fue la laguna Mar

Chiquita, en Argentina. Debido al tamaño de este humedal (600,000 ha

aproximadamente), a la inaccesibilidad a gran parte del sitio y a las enormes

concentraciones de falaropos frecuentes en este sitio, la metodología utilizada

fue un sobrevuelo cubriendo toda la laguna y la estimación de las bandadas por

parte de un observador con gran experiencia en el sitio. 

Se procuró que al menos uno de los integrantes de cada grupo de voluntarios

tuviera experiencia previa en la identificación y en la estimación de aves

playeras. Los datos fueron recolectados en planillas diseñadas para el censo,

como así también en listas de eBird dentro del protocolo ISS.
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La mayor parte de los sitios fueron visitados entre el 1 y 10 de febrero de

2020. El censo en Chile tuvo que ser realizado algunos días antes por

cuestiones climáticas (desde el 21 de enero). 

En la región altoandina, un total de 83 voluntarios de los cuatro países

participantes lograron cubrir 251 sitios, en 83 de los cuales se registraron

falaropos. El número total estimado fue de 226,523 falaropos. La mayor

abundancia de individuos fue de 143,649 individuos, y fue registrada en

Laguna Palar a 4400 msnm en la provincia argentina de Jujuy. Los dos

sitios con mayor abundancia de falaropos luego de Laguna Palar fueron

Laguna Saquewa (Oruro, Bolivia) a 3870 msnm con un total de 15,216

individuos y Salar de Surire (Región de Arica y Parinacota, Chile) a 4260

msnm con un total de 13,590 individuos.

RESULTADOS DEL CENSO

REGIÓN DE TIERRAS ALTAS
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RESULTADOS DEL CENSO

En las tierras bajas de Argentina, 114

voluntarios se movilizaron para

cubrir un total de 502 sitios. Sólo se

registraron falaropos en 51 de ellos.

Las abundancias más altas fueron

registradas en dos sitios: 507,885

individuos fueron estimados a

través de un censo aéreo en la

laguna Mar Chiquita (Córdoba),

seguido por 120,000 individuos

estimados en Epecuén, un lago

salado de la provincia de Buenos

Aires. El número total de falaropos

estimado en tierras bajas de

Argentina fue de 634,227

individuos.

REGIÓN DE TIERRAS BAJAS
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La información recolectada durante este censo simultáneo será la base para

identificar sitios claves para futuros esfuerzos de conservación, tanto en el

Altiplano como en las tierras bajas, una acción prioritaria identificada en el Plan

de Conservación de la especie (Lesterhuis & Clay, 2010). Además de los conteos

de aves, se recopiló información sobre las características del hábitat, estado de

conservación y amenazas de los sitios, como así también el registro de variables

climáticas y ambientales. Los conteos realizados y los valores de abundancia

obtenidos serán analizados para obtener una estimación actualizada de la

población para la especie. Además, cuando sea posible, esta información será

analizada de manera conjunta con información disponible de monitoreos de

años anteriores para analizar tendencias temporales, al menos a escala de sitios.

PRÓXIMOS PASOS
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Para más información sobre el Censo Simultáneo de Falaropos, contactarse con
Marcela Castellino mcastellino@manomet.org o Arne Lesterhuis
alesterhuis@manomet.org
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Los fondos para el financiamiento del Censo de Falaropos en la región del

Altiplano fueron otorgados por USFWS (NMBCA) y Manomet’s Emily V. Wade

Fellowship for Science.

Los fondos para el financiamiento del censo en tierras bajas de Argentina fueron

otorgados por Tracy Aviary y Manomet’s Emily V. Wade Fellowship for Science.
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